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DIƵA	253   
El amor confiesa sus errores   

 

Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos los pecados y para limpiarnos de 
toda maldad.  

1 Juan 1:9   

 

El amor hace que desees tener una buena relación tanto con Dios como con tu cónyuge. Cuando estas 
relaciones están en orden, se crea un marco para que las demás áreas de tu vida se acomoden. El 
orgullo se resiste mucho a la responsabilidad, pero la humildad y la sinceridad ante Dios y hacia tu 
cónyuge son cruciales si quieres tener un corazón limpio. 

Esto no significa que siempre estés equivocado y que tu cónyuge siempre tenga la razón. No quiere 
decir que debas dejarte pisotear; pero si algo está mal entre tú y Dios, o entre tú y tu cónyuge (algo 
que los separa o genera tensión entre ustedes), debería ser tu prioridad resolverlo.  

¿Te haces cargo de tus propios errores? ¿Le has dicho o hecho algo a tu cónyuge (o a Dios) que esté 
mal? Que tu prioridad sea confesar tus áreas de pecado primero. Entonces, podrás solucionar mejor 
los problemas con tu cónyuge.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Dedica tiempo para orar por las áreas en que has obrado mal.  

Pídele perdón a Dios y luego humíllate lo suficiente como para confesárselas a tu cónyuge.  

Pídele perdón a tu cónyuge también.  

Sin importar cómo responda, asegúrate de cumplir tu responsabilidad con amor.  
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DIƵA	254   
El amor busca el perdón   

 

Contra ti, contra ti sólo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos.  

Salmo 51:4   

 

Para disfrutar de las bendiciones del favor de Dios, debes mantenerte limpio delante de Él. No 
significa que nunca puedas tropezar, sino que debes confesárselo al Señor y pedirle perdón cuando 
actúes mal. Admítelo: deseas y necesitas el perdón de Dios.  

Además necesitas el perdón de tu pareja. ¿Tu cónyuge puede decir que lo has ofendido o herido de 
alguna manera y que nunca le pediste perdón? En parte, hacerse responsable es admitir el error y 
pedir perdón.  

Es hora de humillarte, corregir tus ofensas y reparar el daño. Es un acto de amor. Dios no quiere que 
haya asuntos pendientes entre ustedes. Cuando buscas el perdón, tu cónyuge debería perdonarte, pero 
tu responsabilidad no depende de su decisión. Si te ha ofendido o no quiere perdonarte, tendrá que 
lidiar con eso en otro momento.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Mateo 5:23-25. ¿No has enmendado alguna ofensa contra tu cónyuge o algún otro miembro de la 
familia?  

¿Has considerado cómo puede afectar esto tu adoración a Dios?  

¿Qué pasos darás esta semana para asumir la responsabilidad y buscar el perdón?  
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DIƵA	255   
El amor cumple su palabra   

 

Cuando haces un voto a Dios, no tardes en cumplirlo, porque Él no se deleita en los necios.  

Eclesiastés 5:4   

 

Muchos problemas matrimoniales surgen cuando uno promete algo y no lo cumple. A menudo, sucede 
por hablar sin pensar y luego olvidarse de lo que uno prometió. Otras veces, nos vemos obligados a 
elegir a quién agradaremos: a nuestro cónyuge o a otra persona.  

Tal vez le demos prioridad al pedido de un amigo o de un compañero de trabajo en lugar de cumplir 
con lo que le prometimos a nuestro esposo o esposa. Aunque pueden surgir situaciones que impidan 
que cumplamos un compromiso, nuestro cónyuge debería saber que puede contar con nosotros, 
siempre que lo prometido esté a nuestro alcance.  

La lealtad a nuestra palabra debería ser la misma (o mayor) que para nuestro jefe, nuestro pastor o un 
cliente acaudalado. Jesús nos enseñó que nuestro «sí» tiene que ser «sí» y nuestro «no» tiene que ser 
«no» (Mateo 5:37). Nos advirtió sobre el peligro de hablar con palabras «ociosas» (Mateo 12:36).  

Si esperas ganarte la confianza de tu cónyuge, comienza con la sencilla prioridad de cumplir tu 
palabra.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Dedica tiempo para orar por las áreas en que has obrado mal.  

Pídele perdón a Dios y luego humíllate lo suficiente como para confesárselas a tu cónyuge.  

Pídele perdón a tu cónyuge también.  

Sin importar cómo responda, asegúrate de cumplir tu responsabilidad con amor.  
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DIA 256   

El amor cumple su función   

 

Conoce bien la condición de tus rebaños, y presta atención a tu ganado.  

Proverbios 27:23   

 

Los cónyuges irresponsables presionan en exceso su relación matrimonial. La falta de iniciativa para 
llevar su parte de la carga agota al otro, genera resentimiento y baja el nivel de respeto en el hogar. 
Como siempre esperan que el otro haga todo, se transforman en malos mayordomos del tesoro que 
Dios les dio con su cónyuge.  

El matrimonio está diseñado para ser un entorno óptimo para la generosidad y el sacrificio. Siempre 
deberíamos estar dispuestos a dejar de lado nuestros planes para ayudar al otro. Sin embargo, cuando 
el apóstol Pablo nos recordó que lleváramos «los unos las cargas de los otros», también dejó en claro 
que «cada uno llevará su propia carga» (Gálatas 6:2,5). Las «cargas» que compartimos representan 
pesos que nadie puede manejar sin ayuda.  

No obstante, llevar tu propia carga significa que hay responsabilidades que tienes que afrontar 
solo. Nosotros somos los únicos responsables por lo que Dios nos da para llevar.  

Cuando cada uno es fiel en hacer su parte, estamos mejor preparados para ser la verdadera ayuda que 
nuestro cónyuge necesita. ¿Estás llevando tu carga?   

 

ORACIÓN  

«Señor, perdónanos si colocamos una carga excesiva sobre el otro. Ayúdanos a cumplir con nuestras 
responsabilidades y a servirnos mutuamente cuando sea posible. Porque todo lo podemos en Cristo 
que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	257   
El amor se esfuerza   

 

Pobre es el que trabaja con mano negligente, más la mano de los diligentes enriquece.  

Proverbios 10:4   

 

Si tu cónyuge no esperara nada de tu parte, ¿cuánto te esforzarías en tu matrimonio? Si nadie 
necesitara tu ayuda ni mirara lo que haces, por lo general, ¿en qué invertirías el tiempo? El amor 
debería inspirarnos a esforzarnos (el amor a Dios y a nuestro cónyuge).  

En lugar de necesitar recordatorios constantes para hacer algo o de que nos saquen del sofá por la 
fuerza, deberíamos ver la necesidad y cubrirla. En las Escrituras, hay advertencias severas para las 
personas que no se esfuerzan si no es bajo supervisión, y nos humilla al enseñarnos con el ejemplo de 
la hormiga: «observa sus caminos, y sé sabio» (Proverbios 6:6).  

Las hormigas toman la iniciativa, trabajan y terminan lo que empiezan: todo sin necesidad de 
supervisión. El que acostumbra poner excusas y posponer las tareas desagradables, «ambiciona todo 
el día» (Proverbios 21:26). El amor debería motivarte desde adentro.  

Tu cónyuge necesita tu ayuda y tus hijos necesitan tu ejemplo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Dedica tiempo para orar por las áreas en que has obrado mal.  

Pídele perdón a Dios y luego humíllate lo suficiente como para confesárselas a tu cónyuge.  

Pídele perdón a tu cónyuge también.  

Sin importar cómo responda, asegúrate de cumplir tu responsabilidad con amor.  
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DIƵA	258   
El amor está dispuesto a confrontar   

 

Sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es 
decir, Cristo.  

Efesios 4:15   

 

En el matrimonio, tomas la decisión de responsabilizarte no sólo de ti mismo. No tienes solamente la 
bendición de la compañía de tu cónyuge, sino que también abres tu mundo a sus preguntas, 
inquietudes y bagaje personal.  

Así que, el amor debe estar dispuesto a escuchar y ser paciente. Y a veces, debe ser lo suficientemente 
valiente como para confrontar problemas de pecado, conducta dañina y malas actitudes desde un 
deseo puro de ayudar al otro y no por exasperación. Jesús confrontó con amor a sus discípulos. 

Además, nos dio el siguiente mandamiento: «Si tu hermano peca, ve y repréndelo a solas» (Mateo 
18:15). Nunca es algo placentero, pero es necesario para que la relación siga adelante. Deberías orar 
de antemano por el corazón y la respuesta de tu cónyuge, incluso al abrir tu propio corazón para que 
lo examine y lo cuide.  

Hablar la verdad, aun cuando sea difícil de decir y de escuchar, puede cubrirse por completo con 
bondad, para que tu cónyuge sepa que tu amor por él es más fuerte que cualquier lucha que tenga.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Lucas 17:3-4. Si lo que te molesta de tu cónyuge no es pecado, merece que lo hablen, pero no que 
lo reprendas.  

Dios nos llama a reprendernos con amor cuando pecamos.  

Esto debería equilibrarse con el espíritu de Gálatas 6:1.  
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DIƵA	259   
El amor actúa   

 

Levántate, porque este asunto es tu responsabilidad, pero estaremos contigo; anímate y hazlo.  

Esdras 10:4   

 

Tener problemas es normal. Aun las personas más fuertes y piadosas que conoces reconocen que 
deben mejorar aspectos personales. Pero por desgracia, la manera más común de responder a estas 
cosas es negar que existan o llegar a la conclusión de que no pueden evitarse.  

En lugar de tratar los problemas de frente, a menudo decidimos esconderlos bajo la alfombra.  

Entonces, hay gente que va de iglesia en iglesia, de amigo en amigo y de trabajo en trabajo, porque 
huye de sus problemas en lugar de enfrentarlos. No obstante, parte del crecimiento personal (y de la 
pareja) es admitir las debilidades, confesar los pecados, ordenar nuestra vida, y superar nuestra 
resistencia para someternos a Dios y a su Palabra.  

Cuando clamamos a Él en busca de ayuda y aceptamos nuestra responsabilidad, nos salva de dejar un 
reguero de destrucción que puede no sólo destruirnos a nosotros, sino también a nuestro matrimonio.   

 

PREGUNTAS  

¿Cómo estás manejando las responsabilidades que Dios te ha dado?  

¿Las tomas en serio y les prestas la atención que merecen?  

¿Qué diría tu cónyuge sobre estas áreas?  

  


